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(Continuacion.) 

En el siglo sétimo tenemos muchos 
constantes \~ indubitables testimonios, 
que demuestran y confirman In suprema 
;wtoridnd del sucesor de San Pidro en 
toda la Iglesia pura terminar las· dispu
tas que en materia de fé y dogma se 
susciten en la comunion católica. :Fati
garíamos á nuestros lectores presentando 
tanta multitud de gloriosos monumentos, 
que ponen á cubierto nuestra cret!ncia 
de los tiros de la hercgía, y soslienen 
firmemenle el poder nterrador, pnra los 
impíos, del Vaticano. lJ n splo hecho, 
notable por sus circunslanóias, será su
ficiente para convencernos de que la 
Iglesia en todos los siglos ha recibido y 
abrazado las decisiones de los Papas, 
como definiciones solemnes é irrevoca
hles. En el año de 6.í-0, el Papa San 
Marlin condena la heregía de los mono
telitas, la eclésis de Heraclio y el tipo 
Je Constante. Sin embar¡i;o de la prn-

dencia del san lo mártir en la cond~nacion 
de la heregía, luego que llegó á oidos 
del emperador la definicion d.9gmática 
del llomano Pontífice, manda á Caliopas 
para prenderle. Acompañado Caliopas 
de numerosos soldados, entra en la ha
sílica de Letran , y poniendo sus sacrí
legas manos en el ungido del Señor-.?" le 
aprisiona y arranca por fuerza del lugar 
santo. 'En tan gran peligro el clero y 
pueblo rnmano dan testimonio de s11 
piedad , y de la firmeza con que la Igle
sia asistia ú las definiciones dogmáticas 
del Sumo Pontífice. Todo el pueblo á una 
voz confiesa la fé ortodoxa, y esclama: 
anatema todo el r¡ue crea r¡ue Martúi es 
preso porqtte ha ad1tlterndo, ni en un 
ápice, la fe: anatema todo aquel que no 
permanezca hastct la 111 uerte en la f é 
ortodoxa de Jlartin. (Liberio de Jesus, 
Historia del monotelismo, tomo 2. º, con
trov. 5.ª) 

La creencia de ser el Romano· Ponlf
fice el Juez supremo que decidiera las 
controversias dogmúticas estaba tan en
tra iiacla en todos los fieles , y se tenia 
por tan indubitable en toda la Iglesia 
universal, que aquellos ú t¡uienes las 
Iglesias particulares tenían por sospe
chosos en la fé, á los que separaban de 
su comunion por su doctrina, procura
ban purificarse ante el Romano Pontífice, 
y por esta purificacion volvían las Igle
sias particulares á recibirles en su co-


